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Precios da swcrípcKii 

En la capital, al mes 
una peseta: fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anuncius y comuni­
cados á precios coiiTen-
cionales. Pago adelan­
tado. 

NDMKROS SUELTOS 

5 CÉNTIMOS 
ATBASADÜS 10 

ta, á »'76 p«Mtt« mvío 
de 2S ejempUre». 

Toda la correspon 
dencia admiDíslrativa 
se dirigirá al ad»lntí-
trado' 

D. Mates Siiquirllmte 
Crídito PiWioo, 1 

No 86 devuelven lot 
origlaklas. 

Año XV.-Núm, 4324 Murcia 5 de Marzo de 1900 Tres ediciones diarias 

Actualidades 
Malas costumbres.—Los hombres 

que valen.—Falta de cultura. 
No tiene nuestro pueblo la buena costum­

bre de saber distinguir entre lo que le cou-
vieno y le perjudica: ávido siempre de lo no­
velesco y extz"aordinario, desdeña todo lo 
que es racional y sensato. 

Viene—no há muchos días—un Moro ven­
diendo grasa de serpiente para curar todos 
los males habidos y por haber, y le rodea la 
gente, le escucha atenta y le compra el es­
pecífico universal. 

¡Con qué gozo el Moro alargaba los pa­
quetes del medicamento para ir recogiendo 
medias pesetas! 

Pero dice un médico: no tengáis aguas 
sucias en vuestras vivieodas, porque con ello 
aspiráis la muerte; y nadie le hace caso; la 
higiene, que es mas de la mitad de la medi­
cina, anda olvidada de la mayoría de los 
ciudadanos. 

Vale mucho más la grasa de la serpiente 
que la limpieza y salubridad de las vivien­
das, ¡i. .:,iW ¿I tujíiJD iOíf')Íb Ji;gli'¡1j;R i 

Y así es todo. .«F.nil&a J 

El pueblo ignorante creo que vale más ©1 
que hace discursos qua el que hace indus ­
trias; el que presenta un programa que el 
que levanta una fábrica, que enriquece al 
país y dá el sustento á muchas familias. 

Cuando alguien pon» el paño al pulpito y 
habla—sea délo que quiera—encuentra oyen­
tes en todos los ámbitos del suelo español; 
el que monta una industria no tiene tantas 
ayudas y simpatías. , 

¡Que desgracia! .íoini 

La mayoría de nuestros ciudadanos no haa 
visto ni saben lo que sucede en el extranjero. 

E n países fríoo, inclementes, sin cielo y 
sin suelo para producir; con nieblas y con 
hielos, viven prósperos, y sin los agobios de 
la miseria. 

¿Cómo? Trabajando sin descanso: con po­
cos discurso y muchas chimeneas y muchos 
talleros y mucha cultura para implantar y 
dosari-ollor industrias. 

Y fabrican botones, agujas, navajas da 
afeitai-, telas, sombreros y las mil manufac­
turas de que está inundado el comercio del 
mundo. 

Y con esos productos industriales que ven­
den á buen precio, compran barato el t r igo, 
los ácidos, los espartos y las demás primeras 
materias qua aquí produce, más la naturale­
za que el esfuerzo personal. 

Y nosotros discursos y discursosy ellos fá­
bricas y fábricas; y el oro lo tienen ellos y 
nosotros el papel moneda. 

Para conocer nuestra ignorancia es preoi-
Bo visitar esos pueblos cultos: el discursero 
más notable de nuestro país no ganaría allí 
ni cinco francos diarios ni pensarían en él 
para haserle guardia municipal. 

Aquí son un prodigio de importancia y 
valimiento nuestros oradores. 

«Habla muy bien» — dicen—y todo el 
mundo tiene que dcgai-se subyugar por el 
imperio de una palabraría que no produce 
un grano de tr igo. 

No nos hemos dado cuenta aún de como 
se va ensanchando nuestro poderío colonial 
á medida que se desarrolla la oratoria. 

Quien sabe si España sería el primer pue­
blo del mundo, si fuese un país de mudos. 

0» Jltf l97 a(;! 

(Escrito expresamerUeparaLAS PRO viíífiTisi^ L¿VAS^K) 
Las mangas de malla cuyo color depende 

del color del traje, siguen asándose mucho. 
Algunas mangas que casi cubren la mano y 
tapan el hombro, no dejan duda de que lo 
son; pero en cambio hay otras,sobre todo las 
de los corpinos descotados, que dejan descu­
bierto el liombro; y en este caso, más pare­
cen guantes largos que mangas. 

Las faldas que han de usarse esta pr ima­
vera son de muy distintas hechuras; pero he 
creído observar que las plegadas, tal como 
hace pocos años se estilaron, han de ser las 
que priven. Algunas hay tan bonitas y tan 
adornadas, que ostentan entredoses entre los 
pliegues; cuyos entredoses lo mismo coloca­
dos á lo largo que á lo ancho, hacen lindo 
efucta. Otras faldas he visto también, no me­
nos airosas, diminutamente plegadas hasta 
la mitad y luego terminando en ancho vo­
lante que ostenta encajes al final. 

Quiero creer, juzgando por mis propias 
impresiones, que esta será grata noticia para 
ustedes, puesto que lo de la sobrefalda bien 
podemos decir que fué nota poco simpática á 
la generalidad de las damas. 

Sigue en aumento el furor por las blusas, 
que se presentan cada vez más bonitas. La 
mayoría suele ostentar dos telas, figurando 
dos cuerpos. Me explicaré mejor: la blusa 
queda abierta en lo alto, ya en forma re­
donda, ya formando pico; y esta abertura 
deja ver otra tela. Ejemplo al canto: Si la 
blu&a es celeste, la otra tela puede ser rosa; 
si la blusa es á rayas amarillas y azules debo 
ser de gasa amarilla la tela que vaya debajo. 
Muy bonito. 

El «bolero» es corpino que cada tempora­
da agrada más y más. Y esta no es moda de 
hoy; durante el segundo Imperio so usó de 
lo lindo; poro entonces más bien era un ador­
no; era sumamente corto y sin mangas, ó 
iba sobre una camiseta de batista ó de seda. 
Volvió á imperar en otras épocas. 

Andando el tiempo, varió el corte y fué 
más largo, pareciéndose mucho al famoso 
spencer que hizo furor cuando también rei­
naba la anglomania; entonces le bautizaron 
con el mismo nombre de un joven y aristó­
crata Dandy; porque han de saber ustedes 
que al principio, esta especie de chaqueta 
fué usanza masculina. Los hombres la adop­
taron en invierno; llevábanla debajo del re­
dingote, moda que hoy parecería tan ridicu­
la como otras que le hacían pendant. Ent re 
ellos, el calzón ajustado, la voluminosa cor­
bata y el cabello en coup de vent, imitando el 
peinado que adoptó Chateaubriand. 

Dicen que también volverán á usarse el 
paño ó la seda negros, bordados de oro. 

¡Qué lujo en las colchas! Las que privaron 
durante el pasado siglo, sirven ahora de mo­
delo. Son de niarceline (seda suave, flexible) 
blanca; ostentan lindos dibujos primorosa­
mente bordados en realce y, además, anchos 
volantes forrados de musolina do seda color 
verde «Ofelia». 

Oigo decir que semejante uso es un lujo 
indispensable á toda mujer elegante y oo-
quetonamente indispuesta 6 cansada. 

E l lecho, la chaise longiie también ganan 
mucho con un adorno así. Es innegable que 
la habitación en general resulta aún más be­
lla, adquiriendo ese airo de soin y de recher-
clie que recomienda tanto, y que no puede 
alcanzar aposento alguno, por soberbio que 
sea, si antes no se ha ocupado su dueña en 
hacer del lecho una verdadera preciosidad. 

La afición por adornar la cama data de 
ant iguo. Cierta austeridad en las costum­
bres, allá en Francia, durante la Eestaura-
ción, marcó un compás de espera en tanto 
esplendor. 

Es indudable que podemos repetir con pa­
labras de un escritor francés, que le gout mo-
derne dii bibelot nous raméne vers toutes les an-
ciennes coutumes. 

No faltaría hoy quien diese lo que le pi­
dieran, ¡un tesoro!, por el famoso encaje que 
los entusiastas subditos ofrecieron á la reina 
Elisabetk después de... aquello ¡ay! de la in­
vencible Armada... ¡Qué encaje aquel! Des­
tinado, precisamente, á servir de colcha, es 
una verdadera joya; vónse en él, á la perfec­
ción reproducidos, barcos con todos sus de­
talles, el mar, delfines y otros varios atr ibu­
tos náuticos. Trabajaron en esta admirable 
labor, que duró años, considerable número 
de obreras. 

Pero sin necesidad de evocar otros tiempos 
y otras maravillas, los productos de fabrica­
ción moderna ofrecen lindos encajes al al­
cance de gran número de personas... no al­
canzadas; y es hoy no sólo cuestión de vani-
nidad, sino de gusto y esmero ante lodo, el 
adorno de la cama. 

Matilde S«rao, ilustre napolitana, novelis­
ta que está de moda, dice en una de sus más 
interesantes obras: 

«Worth para las toilettes de baile; Redfern 
para el «traje sastre» y Doucet para batas, 
«saltos de cama» y otros coquetones desha-
billés dii matin.B 

De modo que ya lo saben ustedes; cuando 
quieran encargar diversas toilettes á París, 
no tienen más que seguir la opinión de tan 
insigne escritora, que no sólo es mujer de 
mucho talento, sino de mucho gusto. 

Yo, por aquello de que «hasta los gatos 
quieren zapatos», quiero dar ahora una prue­
ba de buen gusto; la de no ser fastidiosa. 

Por esto concluyo. 
j . ; ; . , SALOMK NÚÑEZ Y TOPSTK. 

DE MADRID 
IMPRESIONES POLÍTICAS 

4 Marzo 1900. 
La sesión de ayer en el Congreso fué m u y 

interesante. Había apoyado Romero en las 
tardes anteriores, la enmienda al proyecto 
de tabacos, pidiendo que se autorizase en Es­
paña el cultivo del tabaco, y se esperaba con 
interés el resultado de la votación. Pero se 
apercibió el sagaz antequerano de que loa 
liberales «staban divididos en tan importan­
te rruiteria, y cou su habilidad reconocida 
por todos, dijo que lo bastaba con que el Go­
bierno hiciera algunas promesas, referentes 

á la ansiada autorización. Hubo cabildeos, 
mensajes, conferencia», y Laigl«8Ía, presi­
dente do la Comisión de presupuestos, pidió 
4 Eomero que retirase la enmienda, prome­
tiendo en nombre del Gobierno que este pro­
curaría autorizar el cultivo, mediante la re­
visión del contrato. ^ 

Mas, en esto llega Sil vela y declara qne 
no se compromete á nada, que eja autoriza­
ción la dará si conviene, y si no conviene no 
la dará, y se votó la enmienda, y fueron muy 
pocos los que la apoyaron, y Romero se in­
comodó, y Laiglesia quedó el pebre muy 
mal parado. ' 

Realmente todo ese movimiento de opi­
nión que reclama el cultivo del tabaco es 
ficticio y á mi juicio equivocado, i)orque si 
el tabaco lo pudieran vender los agriculto­
res al precio que se vende ea los estancos, el 
negocio seria loco; i>ero, en Francia, donde 
desde principios de siglo so cultiva esa plan­
ta, la Administración compra las hojas de 
tabaco al precio que ella misma fija do ante­
mano, y señala el número de hectáreas que 
pueden cultivarse, y establece tantas restric­
ciones, que siempre se cultivan menos hectá­
reas de las que la Administración señala. De 
suerte que no hay que pensar que plantando 
tabaco seremos felices, pues nos equivocare­
mos y demostraremos una vez más que so­
mos más inclinados á lo maravilloso que á 
buscar en el trabajó la remuneración ordina­
ria y bastante para nuestras necesidades. 

Ha transigido Villaverde en el impuesto 
sobre derechos reales. Obligó al Congreso á 
que votara el impuesto progresivo sobre las 
herencias, y lo que no pudieron conseguir 
las oposiciones, que señalaron la tendencia 
socialista del proyecto, han conseguido unos 
cuantos Grandes de España qae le han visi­
tado. No podemos ]^u«jarnos, pues lo esencial 
es que el milagro se haga, aunque lo haga 
el Diablo, pero ha llamado mucho la aten­
ción lo ocurrido, pues ello es prueba de que 
en el Senado está siempre el Gobierno en 
peligro. 

X . l í . . ; ; ^ ' 

DOMIIÍGO m CUARESMA 
Ayer faó el primer Domingo de Cuares­

ma, con sermón por la tarde en los tomplos 
y agradable paseo, después, por la huerta, 
en la que ya florecen las varitas de San 
José. 

El que estas lineas escribe, recuerda que 
hace veinticinco años le llevaban sus padres 
á la Iglesia do San Antolin, todos los Domin­
gos de Cuaresma, á escuchar el sermón del 
Sr. Cura. 

Este era un sacerdote ejemplar, que se 
preocupaba mucho de los pobres; pedía li­
mosna para ellos y visitaba á los enfermos, 
consolándolos en sus afli:cioues. 

Subía al pulpito el Sr. Cura y predicaba 
sobre el Evangelio del día. Su plática era 
sencilla y persuasiva. 

Predicaba ol amor á Dios y al prójimo, «1 
respeto á los mayores de edad, la práctica de 
la caridad, ol perdón de las ofensas y todos 
aquellos hermosos preceptos qua consuelan 
y dignifican el espíritu. 

El Sr. Cura era escuchado con recof i-
miento y atención. 

Después del sermón era costumbre dar un 
paseo por la huerta y comerse una lechuga, 
regresando á casa al toque de oraciones. 

En aquella época no habían tantas pisto­
las y puñales en acción como en los presentes 
tiempos, ni tsmpo«o la gente concurría tanto 
como ahora á las tabernas y ventorrillos. 

Entonces, un homicidio era un suceso 
raro, que conmovía toda la ciudad, y los do-
seos y diversiones estaban contenidos dentro 
de los límites de la moral. 

Recordamos aquellos tiempos como mejo­
res que los presentes. 

Las jiláticas del Sr. Cura, en los Domingos 
de Cuaresma, enseñaban á la juventud , bue­
na y sabia doctrina. 

Lo mismo ocurre ahora respecto á los ser­
mones. 

¿Pero acuden los jóvenes á oírlos? 
CAMILO. 

En el Círculo Católico 
U N A V E L A D A 

Bajo la presidencia de D. Mariano Palarea 
y con bastante concurrencia de público, se 
verificó anoche una velada literario-musical 
(la primera de las qae han de celebrarse en 
la presente Cuaresma) que resultó m u y 
agradable. 

El ilustre poeta Sr. Sánchez Madrigal le­
yó unos trozos escogidos do F r a y Luis de 
Granada y una hermosa poesía t i tulada 
«Marta», del libro «Mujeres del Evangelio», 
cuyo autor es el esclarecido vate Sr. Martí­
nez Cuartero (Laarmig). 

También, obedeciendo á su natural ama­
bilidad, dispensó al joven psriodista Sr. Ja ra 
Carrillo la honra de dar á conocer un bonito 
soneto suyo, que fué aplaudido. 

El párroco de San Nicolás D. José Tomás 
Pérez, que es un brillante orador, hizo una 
sobria, amona y profunda disertación sobro 
el Evangelio del día. deduciendo provecho­
sas enseñanzas para el obrero. 

' E l Sr. Tomás Pérez fué varias veces inte­
rrumpido por los aplausos del auditorio. 

La parte musical se ajustó al siguiente 
prógfáfíia: 

*Arab«8que», para piano, por Martí. 

de 

SHBHHMII 

as i 

«Leyenda Valaca», á piano, v io l íny har-
monium, por Martí," Aren y Soler. 

«La Caridad», coro de Rosini, para piano, 
violín y harmonium, por los mismos. 

Los tres, que son verdaderos artistas 
corazón, fueron aplaudidísimos. 

Ei organizador de esta velada—y d© la» 
sucesivas de Cuaresma—Sr. Sánchez Madri­
gal, debe estar satisfecho del brillante resul­
tado de dicha velada. 

Reciban todos nuestra enhorabuena. 

NOGALES 
SI cuentista de «El Liberal» 

D. José Nogales, el distinguido literato 
premiado en el concurso de cuentos cele­
brado por el periódico madrileño «El Libe­
ral», honrará con sus trabajos las columnas 
de LAS Pa^viNCiAS DK LEVANTB. 

Por convenio que hemos celebrado con tan 
notable escritor, nos remitirá artículos de­
dicados especialmente para este periódico. 

Creemos que esta novedad será del agra-
dt> de nuestros lectores y una ímeva prueba 
de que sabemos corresporder al creciente fa­
vor que el público nos dispensa. 

MADRID AlTblA 
Es un hecho que se observa en todas las 

naciones civilizadas: la opinión ya por un la­
do y los gobiernos por otro. Con los boers es­
tán las simpatías de los pueblos: con los in­
gleses las simpatías de los gobiex-nos; en I ta­
lia, en Francia, en Alemania, en España la 
masa gobernada está cpn Cronje vencido pe­
ro glorioso; en las mismas naciones el ele­
mento gobernante está con Roberts vence­
dor; es la primera simpatizadora y cortesana 
de la desgracia; es la segunda aduladora la­
cayuna del éxito; aquella abro suscripciones 
para regalar espadas de honor al héroe caí­
do; ést.a se convierto en claque de su graciosa 
magostad y dirige felicitaciones entusiastas 
al fácil triunfador; la fuerza moral llora y la 
fuerza material ríe; ¿es posible con este des­
equilibrio entre el derecho y el hecho, con es­
ta discrepancia entro el corazón y la inteli­
gencia, entre el sentimiento y el cálculo, la 
paz universal? 

No me siento inclinado á las profecías y 
por lo tanto no las he do anunciar terribles 
y siniestras en este final de siglo que agoniza 
ó en el principio del que nacerá no tardando; 
lo que digo es que una paz que se apoya en 
bayonetas y cañones; una paz que no tiene 
más base que los soldados; una paz que vivo 
en estrecho consorcio con la injusticia; una 
paz cimentada sobre sepulcros de pueblos 
caballerescos como Polonia, con esclavitudes 
como la de Irlanda, con cortes de territorio 
como los de Alsacia Lorena, con imposiciones 
brutales como la de los Estados Unidos en 
Cuba y Filipinas; una paz que significa la 
alegría de los poderosos y la tristeza de los 
débiles, no puede ser duradera y permanen­
te. Yo tengo fe profunda en la obra provi­
dencial y no puedo ni quiero creer que se ha 
de consagrar en el tiempo la injusticia de esas 
naciones que se han arrojado hambrientas 
sobre las pequeñas para devorarla» y que no 
puede pendurar ese fácil cuanto ilícito en­
grandecimiento. Para tales naciones no exis­
te el Evangelio, no vale nada la palabra de 
Dios; ellas han variado la letra y el espíritu 
de los códigos divinos y donde éstos dicen 
«no solo de pan vive el hombre» han escrito: 
las naciones viven do las conquistas, de loa 
despojos, do las rapiñas, cuando esos actoa loa 
ampara la fuerza, y como el logrero mi alma 
absorbe la fortuna ajena, así ellas van ab­
sorbiendo los territorios de los pueblos extra­
ños. 

Más Dios hace que el pan más delicioso 
se le vuelva á la golosa é insaciable codicia 
indigesto, duro y amargo é incapaz de saciar 
las hambres del espíritu. Las cancillerías de 
Europa con su economía individual y políti­
ca podrán curar el hambre material, sola­
mente la economía moral y religiosa, recta, 
justiciera, puede curar el hambre del alma. 

Pero los gobiernos están hartos y los pue­
blos necesitados y van los primeros por un 
lado y los segundos por el opuesto y la masa 
gobernada está con Cronje vencido y la go­
bernante con Roberts vencedor. 

P B Ñ A P L O R . 
4-B-1900. ^'^['Jy 

EN LA CATEDRAL 
El sermón de ayer 

Ante numerosa concurrencia de fieles pre­
dicó ayer mañana en la Catedral el Sr. Deán 
D. J u a n Gallai-do. 

Su oración, que fué excelente, versó sobra 
las tentaciones de Jesús en el desierto. 

El pasaje del Evangelio que á ellas se re­
fiere, es, según San Mateo, como sigue: 

«EntoncpB Jesús fué llevado al desierto 
pOr ol espíritu, para sor tontiiíio -Isl diab'o. 

»Y habiendo ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, después tuvo hambre. 

»Y llegándose á él el tentador, lo di j«:-« 
Si eres hijo de Dios, di que «atas piedras • 
hagan panes. . Ñ 

»E1 cual le respondió y dijo:—Escrito tm 
tá: No de solo pan vive el hombre, mas ^ 
toda palabra que sale de la boca de Dios. ^ •< 

«Entonces le tomó el diablo y le llevó » 
la santa ciudad, y le puso sobre la a lmeÉl 
del templo. 

»Y lo dijo:—Si eres hijo de Dios, óchai» 
da aquí abajo, porque esorite está: <áue maft* 
4 ó á su» Angeles acerca de t í , y te tomaríto 
en palmas, porque no tropieces e&.JP^d»* 
con tu pié, ^" " . 

»Jesús le dijo:—También está escrito: No 
' tentarás al Señor tu Dios. 

»De nuevo le subió el diablo á un monto 
muy alto; y le mostró todos los reinos at^ 
mundo y la gloria de ellos. 1 

»Y 1¿ di jot-ToHo esto te di í r l js i c Í ^ ? n ( Í 
me adorares. » 

»Entonces le dijo Jesús:—Vete, Satanií^ 
porque escrito está: A l señor t a Dios adon | -
ras, y á él solo servirás. 

«Entonces lo dejó el diablo: y hó aquí 
Angei«j Ikga roa y le servían». 

El Sr. Gallardo desarrollé magistralmen-
te tan sublime tema. 

BÉtin ProÉciai ile Hacieoila 
s —. , 

5 Marzo itíüü. 
Pts. Ctá. 

Fagos para mañmiu 
Para Ciasen pasivas 10000 » 
Devoluciones de depósitos. . . 98 Ht) 
A D. Leandro Sánchez Beza.. . 4594fi 2(> 
A D. Jesualdo Alcázar 520(1 » 
Administrador de Correos.. . . 
A D. Fernando Verdú » i * «i» 
A D. Fernando Fontes. . .•-•. • 636 
A D. José Bonaveate '*^ A . 
A 1). José Pío logera "-201 m 
A l ) . José Molina 256 j37 

Ingresos de hoy 
Derechos reales 5.433 ^1 
Impuesto sobre sueldos. . . . 1154 lÜ 
Penalidad por defraudación de la 

contribución industrial. . . SSB > 
Cédulas del Ayuntamiento deCa-

ravaca. . . . 1734 'M) 
Propiedades—Ventas—20 y H> 

por 100 de propio-i |5^3^ I t i 
Intereses de demora. ~. . . . 3 98 
Administración de '.Loterías nú­

mero 4 de esta capital sobran­
te del sorteo 28 Febrero úl t i ­
mo. . 1721 0 8 

Id. id. nvím. 1 de id. por id. id. ÓOl 35 
liesultas de ejercicios amrodos 

Derechos reales tí 88 
TOTAL 12291 W 

Se han recibido los siguientes libramien­
tos: ., . . ' 

De Fomento por valor de 51.560'8á^ pese­
tas á favor de D. Jesualdo Alcázar, D. tíom 
Aparici y D. Rafael Hernández. 

Se ha concedido prórroga de 6 meses para 
ingresar en la Hacienda el importe de Dere­
chos reales, á las testamentarias d o D . ' María 
délos AngelesRiquelme Sánchez y I). Bláa 
Cánovas Martínez. 

Se deja sin efecto el nombramiento de 
auxiliar de la zona 7.* de contribuciones he­
cho á favor de D. Domingo Hernández Ri ­
vera. 

COMISIÓN PROVINCIAL 
Los últimos acuerdos adoptados por la Co­

misión provincial, son los siguientes: 
Dar las gracias á la Sia. D." Pilar do Ma-

zarredo y á su hija D.* Carmen, por el úl t i ­
mo donativo que han hecho de camas de hie­
rro y telas para ol Hospital y Casa do Mise­
ricordia. 

Conceder un año de licencia, sin sueldo, al 
Médico del Hospital de San J u a n de Dios 
D. José García Villalba, sustituyendo á este 
su señor hermano D, Pedro. 

Nombrar portero de la Diputación i F ran ­
cisco Galpe Navarro y enfeamero del Hospi­
tal á J u a n Asensiü García, propuestos por 
el Ministerio de la Guerra. 

Conceder una pensión vitalicia ¿ la v iada 
de D. José Balboa, oficial que era áá l« 
Contaduría do la Diputación provinciíkl. 

Conceder ingreso en el Manicomio ¿ José 
Diego Felipe del Olmo, de Hellín, pi-evio pa­
go de las estancias que cause. 

Que se celebre nueva subasta para ti su­
ministro de ropas y oti"GS efectos con desti­
no á la Casa de Misericordia. 

Conceder el aumento gradual de sueldos á 
varios empleados de la Corporación que lo 
han solicitado. 

Aceptar la sustitución de la fianza por una 
escritura do hipoteca al Administrador de la 
Casa do Misericordia, Sr. Lacárcel. 

Coníirmar en sus cargos á los Topiqueros 
del Hospital Antonio López, Luis Aldea, 
Pedro Abollan y Angol Martínez. 

Y señalar el 7 de Abri l próximo para la 
subasúi <J<; .lüiprfjióii •' •-.',.•¡•<.¿.",.:,^¿ 
de e»ta proviucia. 


